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Lima: martes $ de noviembre de 1811. , ^¿^Ai" 
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íítfa ncbis ttati sumas, fían parten vindicat Patria..*.:..: , 

Cic. de ofF. lib. i. cag. 7. 

Zimatamío i de ' "Noviembre de 18ir, 

En mis carcas escritas desde Chancay leerían mis lectore» 

que nunca tube estímulo de esciibir para el público; pera 

ahora quisiera estar continuamente escribiendo. La causa es co­

nocida : be caído en la pestífera tentación de gustar de lo»¡ 

aplausos. Por lo que me está sucediendo, y por otras rato­

nes que no explico , debo av»ar í muchos viejos y no viejos,. 

que si no se preservan de esta dolencia ó no se cura el que 

estubiere enfermo , se corromperán pronto en muy mal tiem­

p o , apestarán los pueblos, y brevemente serán conducidos al 

panteón del desprecio y del asco, 

Jóvenes preciosos, delicia de vuestros padres y conciu­

dadanos mientras sois aplicados y modestos t vosotros sois lis 

plantas de cuya rectitud y derechura se espera un fruto sa* 

vsonado para la nación y para vosotros mismos: no es acos­

tumbréis á dar ni recibir aplausos seductores. considerando que 

no hay vicio alguno tan funesto : preservaos sin reservar me-

di" alguno para ello: os suplico por el amor de Dios y por 

vuestro bien , adoptéis un termino de ridictih para el que 

aplauda ó ss doce aplaudir queriendo" deificar animales entre 

los hombres; y mientras algún sugeto ingenioso , de los,que 

tienen gracia' especial para estas cosas, inventa alguna palabra 
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en cuyo significaáo nos 'conformemos":" todos, llámese al que 

adubre desde hoy adulomaniaco , y al que se descare adular 

aplauso/rían ia. ' 

0')ipd"> jlguno rengí q'u* htbltr de los contagudos., 

en -dkkn.W ,' es atí-uümj't'iaei*se «tenderá k >i"br«,.v¡j-_é in'njnpj, 

Wflz.idor de K ruina S« los tambres de bien: y quando se 

hable del que gusta ó euge adulaciones, en diciendo es aplaa~ 

somanta enteá3e¡em-s un hombre vilmente corrompido , que 

solo se presta á -quién lo l,!>me discreto s.ienio un ignorante, 

p á quien siendo un c 'barde lo liorna valiente. 

Vamos despareciendo esos niechucbos g.ilicó-itaU'anos dé 

entre msoiros , quedándonos -espinóles puros; no toleremos 

que un picaro ai^omaniaco se acerque á un ziragate aplau-

somdnia , y antes de descubrir el negocio que los ajunt» , s'e 

largue en banda con.,... el piadoso ánima de usted.., S* discre­

ción recta.... su alma paternal... ios auspicios de humanidad que 

dispensa á ¿os necesita Jos que imploran U que se les dele fie 

justicia. Esto es intolerable ; mucho mas quand o toda esta lon­

ganiza de palabra» UrHi'jeras tienen significido contrario al su-

geto y objeto que se pronuncian. Esa gerigonza , en su'mar 

depurada corrupción , procede de Godoy y sus satélites. Pido 

V suplico á todos los jóvenes, especialmente á los caballeros 

colegiales, tomen á su cuidado el destierro perpetuo de tan 

grosero vicio; y si accedieren á. mi reverente suplica , justicia 

mediante tiemblen los aficionados é injkiomdos de la peste adulo-

tpaviaco y ¿plausomanía , pues he visto prodigios en su destreza y 

grada para curar ó acabar con .tales enfermedades y enfermos. 

Estoy metido á escritor, y no debo ser culpado por 

entero. Mi primer tnovimiento laudado y laudable, y mi mo«> 

vimicr.to segundo laudable, y laudado, me han puesto en una 
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triegíon adonde nunca habla Inclinado'* la vista. Luego • que pií» 

se la planta en ella se me acercaron sus habitantes•• generosos 

quetiendo Iluminarme á porfía , y entre muchas cosas buenas 

bonísimas que me comunicó uno de ellos, me dixo : ,, que 

„ la fertilidad del terreno, las mi ' í is , un clims benigno ¿ y 

, , una situación favorable al comercio j son las ventajas que 

„ un estado puede haber recibido de la naturaleza.,, 

Apenas ' acabo ' dé pronunciar tan angélicas palabras, qui­

se desviarme córtesmerré dé los venerandos que merodeaban! 

.conoció el sugeto que yo me iba ó volvía al verdadero Perú, 

f que amo con todo mi corazón')'ávcomunicar estos avisos : 

* continuó diciendomc: j , aguarde hermano: nó está' dicho 

todo : es menester nrifar Tas ¿'Sis con muchas lentes planas, 

cóncavas, convexas, en' distintas horas, y desde posiciones di-

ferentes; sino se nace esto no se pueden -graduar los 
• \ ' • r • ' . • • •, - , 

objetos sin riesgo de que un elefante parezca un mi­

co , y viceversa. 'Lo' dicho es' una verdad y esta es otra i 

L» tjlrña de la existencia política-' de "un estido, él origen 

„. de su felicidad grandeza poder y -sabiduría ; ó de su es* 

-, clavitud , mendicidad é Ignorancia, es , la forma át gobitr* 

„ n« que se h naya Jado. „ 

El hombre me dexó sin alma. Ya no quise separarme 
i . • . • , . i , . ; 

del sitio, y menos de 1os buenos acompañantes que me fa-

•vorecian con expresiones' fíxas de instrucion sincera. Se ale­

graron muchos , y se me hizo notable el no ver entre ellos 

algún tuerto 'mordicante de los que hallan tan fácil el com­

binar buenas accionét como el combatirlas i tampoco vi nín-

gun ciego de los que suelen' infatuarse de bplnadores estadis­

tas , sostenidos entie necios de qúairo pesos mal habidos, y 

eje un4sileñcio' lilpbciita 'qúaRdo 'se vén entre gentes. Todos 
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ttis varones de aquel conclave 'hablaban con repeló, fundaí 

lo que decían en conceptos admisibles í controversia , y aun 
- [ • 

eme vatios en dictámenes algunas veces, siempre se excluían 

de personalidades y de enardecimientos que no fuesen necesa­

rios para caracterizar las ideas, é imponer cuidado en repug­

narlas/ Todos todos me dieron á conocer, que aun diversi­

ficándose en estatura , genio , exercicios sustentantes de la vida, 

deseos , edades y calidades ,. sabían hscerse dignos en sociedad, 

avenidos con el conocimiento ordinario de que todo viviente 

sirve i un destino , y que un buen z.ipnero es buen miem-

bro haciendo buenos zapatos , y tan ministro es detestable si 
' S J S I . 

ep lugar de ministrar devora á los que ministra. 

Desde esta región donde existo, be deliberado mover» 

me tercera vez en dirección al PERUANO, contra la ansia 

de enriquecerse, y contra el nimio temor de perder las ri­

quezas aparentes heredadas ó adquiridas entre desordenes y y 

sugetas á las viskitudes hummas. Mis observaciones pueden 

causar alegría y tristeza eri rsuebas familias: ciertamente qi»i« 

siera evitar lo segundo; pero yo no soy quien origina Tés 

niales: me parece muy importante anunciar los sob-reveniblésj 

y naÜle podrá decir con razón que el que avisa eT peligro 

quiere que alguno perezca. La materia es digna de conilde» 

ficion: toca y pertenece Inmediatamente á los hacendadas.';9m 

caña, y de viña: y procede de h concesión de las. cortes 

,,'para que los naturales y habitantes de America puedan 

„ sembrar y cultivar quanto la naturaleza y el arte les pro-

„ porcione. " No soy miembro de alguna de las dos clase* 

de hacendados, y ambas me interesan tanto, que ni los m»« 

naos dueños de las haciendas pueden excederme en el deseo 

jusío de culdfw que sus variaciones no los destrujan, 
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-El v!re¿nató ..del PetiS, considerado en el numero de 

arrobas de » r $ 1 U$Ú?$£^m9g$i cíctrae'^de- » 

territorio , no báxak hof'¡de qlí3trücfen«5 iá*¥u¿ntr ; ,ifíiVíirr¿. 

bas El precio de mi consideración es de veinte reales arfa­

ba : su valor el de un millón cierno veinte "m\in^iiSs a'hiííw 

les:, y capitalizeos' estos "a'íf'rendimiento "común aVesta» pr». 

piedades7 resultan Ú\Üts ^ S a W c r r f s ' tíi^ñU , 'síéfé'n»llíí>r?éf 
, . . • • •• ' •• ' - V '- «O» M Üfl • : I b 

y medio de pesos. 
Los hacendados de viña- en ei mismo distrito, pueden 

considerarse par el producto de doscientos qiúreritao:rnrl1rquirr-

tales de caldos reducidos S la especie' de ros'.'corviirmos'j y di­
ta • ' . „. Ittt on TOÓ tt ,. . » , • , ,i¡.» 
do el precio común ae ocho ptsos} sais el vaior'a'e ün'trn*: 

llon novecientos mil pesos anuales ,'. y capitalizados por la re» 

' gla anterior sesenta y quatro millones de pesos. 

En ct corto- espacia de estos' renglones s ' eba presen-. 

tado una verdid ' que ha * de poírer 'éri &pe<ctYc¡&* 'ir'' muchos. 

"Noventa y siete millones y medí» de pesos capítalrzaUos en 

bienes raice», y doscientas mil personas dependentes- de mt 

-Lb'ores, 6 laborantes c o n * l l ó > , se ; 'ván f rivalizar y t can­

sar 'grades deterioros / par Vna providencia justa ¿e Íü<tíefa 

natural expedida por las' cortes. !Í£I bien parricul'ir, se- .dice, 

debe ceder al bien común r- yo digo lo mismo; p«ro nece­

sitamos todos entender el bien cjinutv que- resnlti. d<r ponerse 

en acción contraria' tantos interesei', distando el" contraste- de 

h voluntad' ere- las personas y las familias. Sabemos que es ón 

bien el aumento de especies alimentiebs , tendiéndose el aumen­

to á h minoración del trabajo que hace penosa la vFda ; • pfc-

' jo necesitamos, lo repito, necesitamos se nos d'emuesere quari-

do y doride encontraremos ese bien, poniéndose esas; dos p*o* 

ttncla» csnsjderibl^í en «1 estado del Perú en movimicntos-a» 
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sei-ve en azúcar, cu ' alfalfa1,^ en trigo , cía aguárdeme ¿ # en 

moneda,' como ' tas especies' puedan circular y eütrür á los cari-

ges. A l que no le gustare' cst* idei consoladora: al que ¡le 

pareciere exóticaV al que no conozca' ótto'^ iioió 'que el diñe* 

ro , los saíñdo'cordialménte, y les advierto , que la revolución 

económico-politici del 'Perú está verificado, por decretos sobe-i 

ranos, que sus efectos no se detienen por los deseos' particu­

lares , y que lo que desciende de les elementos no retrocede 

por las dudas y las "palabras de Vicrtos hombres autorizados pata 

no Ver j cometer desatinos.' La''Francia y la Inglaterra , eiv I» 

época que deliberaron establecer una fuerza militar permanert* 

te terrestre y marítima , aceleraron el movimiento' de las cosas 

y' los; signos :' esta celeridad ¿)ó » h moneda de1 p luá 'y oro 

«ua estimación correspondiente' á las necesidades de los árma-

mentos, que solo podían conducirse a grandes' distancias llevan» 

¿o monedas ó representaciones de todo fo nccesirio para vi« 

vír morir y matar: esta 'estimación ha subido11'tirito que ha 

degradado »1 hombre , y '1ó : han convertido los gabinetes en co-
» $cmeJ9r.i.c á las reses que se Hcban á las carnicerías. Mal ho 
dicho ; los hombres se están matando por guardar carneros , 
baea», t r igo , y cuas cosas consumibles'; luego están colocado! 
»n puesto inferior que aquellas.,,.especies; y para conservar ó 
adquitir moneda hacen, cosu que no están escritas , y dicen co-
sa» que no pueden imprimirse. 

Hagonlo «norabuena. Lo que yo deseo por ahora es f 

que todos sepm como una verdad Indudable , qt)c el dinero sien­
do un signo debe subordimrse al que tenga frutos y especies 
aiimentici.is: que no necesitamos ni nos conviene como signo 
la moneda de. pUta : y que Ips haeend 1J0» de caña y de vift», 
tan recomendables en este territorio , tomen respectivamente^ sus 
medidas para que el decreto justo de las cortes relativo í \\ 
• giicultura de Aroéric» no cause un sjciifkin sorprendente de 
mi che* capitales y familias, a quienes desea piosperidad y sosiego. 

El A»ei«<i9. 

fin los Huérfanos', impreso pQK &* ¡Pedri Qya$u&% 
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